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L. ABRAHAM & CO. SILKS
LTD., ZURICH

Rayon and wool (15%) mixture.
Model by Roter Models Ltd., London

Photo John French

Algunas veces procuro considérai- las tendencias de la
moda de un modo completamente objetivo y, aunque
nunca lo logre del todo, esto me distrae sin embargo
mucho. En los salones llenos de humo y a través del ruido

de los timbres y de los relâmpagos de magnesio, los crea-
dores de modas se esfuerzan por cautivar a sus clientes
dando pasto a la imaginaciön popular mediante una
nueva linea que ha de durar una temporada o dos. Los
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fabricantes de ropa lista para llevar y los compradores
profesionales cuentan con que habrâ periôdicamente algo
nuevo, pero abrigan no obstante la esperanza de que la
linea seguirâ siendo prâcticamente la misma y, asî, no
causarâ dificultades para la fabricaciôn y la venta. Mien-
tras que, a su vez, las parroquianas esperan impacientes
conocer las tendencias mâs recientes antes de llevar a

cabo sus compras de vestidos y se apresuran luego a

comprar los que no difieran demasiado de los que com-

praron las temporadas anteriores porque serân mâs

prâcticos y se adaptarân mejor a los trajes y abrigos que
tienen ya en sus armarios y que tendrân que usar todavia.
Asi puede verse, por todas partes en Londres, a confec-
cionadores que han producido con mala gana algunos
modelos con faldas mâs largas, a compradores profesionales

que se han visto obligados a comprar conrepugnancia
uno o dos modelos de la misma clase, y algunas mujeres
que, debido a su posiciôn social, creen tener que demos-

trar que estân al tanto de « lo que se lleva », siénteles
bien o no. Cierto que los vestidos largos pueden ser tam-
bién muy femeninos y deliciosos, pero no resultan prâcticos

para las mujeres modernas que ocupan un puesto o

una situaciôn en los negocios o en la vida publica. Inclusive

para de noche o para el côctel, hoy dia se prefiere
— y precisamente entre las mujeres jovenes — los vestidos

de una longitud mediana.
Esforzândome por lograr un examen objetivo, también

se me ba ocurrido otra cosa : los nombres de los colores.
Después de un verano de los mâs horribles que hayan

podido verse en cuanto recordar se puede, y después de

que todas las revistas han publicado centenares de

articulos insistiendo sobre la necesidad de los colores
claros y brillantes en otoîïo para fomentar nuestro
bienestar psîquico, el color mâs sujestivo es seguramente
ese « gris cielo de plomo », seguido de cerca por un alegre
« negro electrizante », ambos procedentes de Paris. Otro
matiz de moda es el de « lioja seca », designaciôn que
tampoco es de las mâs regocijantes. Por mi parte, y a

pesar de mi admiraciôn por los modistas parisienses y de

todo lo que les agradezeo, debido a su fantasia inagotable,
estoy estupefacta cuando, en la descripciôn de una
colecciôn, leo que la misma contiene « armonias de

colores en violentos contrastes ». — Acaso sea la falta
total de logica una de las prerrogativas de la creaciôn
artistica.

Si colocamos sobre ese interesante telön de fondo de
las dudas respecto a la longitud de las faldas y del sitio
que ha de ocupar la cintura — esa cintura (cuando haya
una) que viaja entre el busto y las caderas —, se siente
uno perdonado de haber buscado a considerar de un
modo objetivo algunos aspectos de la moda, y de renun-
ciar luego a ello para abandonarse nuevamente al encanto
que producen esas mismas contradiciones.

Para el mercado britânico, las principales caracteristi-
cas de la nuevas tendencias para la prôxima temporada
de primavera y verano son :

a) supervivencia de la linca imperio para los vestidos
cenidos ;

b) para la juventud, faldas mâs amplias con enaguas
montadas interiormente ;

e) los tejidos tienen mayor importancia que la linea ;

dj los vestidos poseen detalles particulares, por ejem-
plo, de chifön, capitas, etc.

Résulta completamente evidente que las jovenes
seguirân concediendo su preferencia al algodôn bajo la
forma de faldas con vuelo y con enaguas montadas al
interior, en vestidos o en « separates ». La linea A, que
tanto éxito tuvo hace dos anos, ha vuelto a tener un
rebrote de boga en muchas colecciones de primavera,
pero el interés principal se dirige actualmente mâs bien,
no tanto a la linea, sino a los excelentes dibujos de los

estainpados y a los tintes de buena calidad. El comporta-
miento de los tejidos ha llegado a ser râpidamente un
factor importante que, frecuentemente, desempena un
papel decisivo para la venta. Yarios tejidos, especialmente
de algodôn, venian vendiéndose hasta ahora muy bien,
sobre todo debido a su resistencia a arrugarse — ; ahora,
se exige ademâs que no necesiten que se los planche, o
solo muy poco, y que no absorban las manchas.

Para contrastar con los algodones flexibles, casi todas
las colecciones de ropa confeccionada contienen modelos
de rayon o de tejidos de mezclas suaves y que requieren
una linea mâs moderada, con bustos drapeados y talles
cenidos, a veces con « cummerbunds », y con graciosas
faldas mâs rectas y con elegantes pliegues sin planchar.
Una ventaja evidente de estos vestidos de lineas mâs

L. ABRAHAM & CO. SILKS LTD.,
ZURICH
Pure silk with blue and grey roses printed
on black background.
Model by Roler Models Ltd., London

Photo Eugène Vernier



Photo George Miles METTLER & CO. LTD., SAINT-GALL

Flame coloured cotton satin Mocamba.
Model by Suzan Small Ltd., London

suavizadas es que, no solo çonvienen para de dia, sino

que también se los puede usar en determinadas ocasiones
cuando una toaleta de mâs vestir no sea absolutamente
de rigor. El chifön que reaparece este otono en los vestidos
de noche de precio elevado, alcanzara una gran boga en

la primavera. Estoy segura de que llegarâ a ser muy
popular, aunque las mujeres consideren esta designaciôn
mâs bien como un estilo que como un tejido determinado.
En efecto, muchos tejidos sintéticos tienen un tacto
sumamente sedoso.

75



L. ABRAHAM & CO. SILKS LTD.,
ZURICH

Rayon and cotton mixture (50/50)
with a fine matt surface.
Model by Roter Models Ltd., London

Photo Eugene Vernier

Los vestidos confeccionados suizos mâs originales para
la prôxima primavera han de ser seguramente los vestidos

y los conjuntos de dos piezas de punto de algodôn
(Achtnich).

Estampados con dibnjos de Casimir o de flores, o con
listas, su material es admirablemente suave y tupido, lo

que me parece enteramente nuevo para el algodôn, y
creo que estos vestidos despertarân mucho intcrés. Feliz-
mente, sus precios serân modcrados y muy capaces de

competir con los de otros vestidos de algodôn importados.
Actualmente, los vestidos listos para llevar que mâs

llaman la atenciôn cn los almacenes de Londres, parecen
ser los de punto y los impermeables. Dos trajes de esquiar
interesantes que pueden verse ahora en un almacén de
los mâs conocidos, son de « stretch-nylon » ; uno de ellos

adopta la forma de los « monos » de mecânico, con mangas
largas y ajustadas en los punos ; el otro tiene una parte

alta recta, sin mangas. Unos blusones para esquiar, con
un escaqueado menudo, son de popelina impregnada, en
dos tonos, y ambos tiencn muy buena hechura. Parecen
convenir muy bien para cl fin al que se los destina y el

que me he probado me iba muy bien. El mismo fabricante
lia utilizado el mismo tejido para impermeables sin
forro, cuya forma original daba la ilusiôn de que resulta-
ria divertido salir cuando llueve, pues dejaba mucha
libertad de movimiento pero sin aparecer demasiado
voluminoso. Esta temporada, los dibnjos escoceses son

muy populäres, por lo que, algunas veces, llega una a

estar demasiado saturada de ellos, pero tambien he visto
una chaqueta de très cuartos hecha con popelina impregnada

y completamcnte forrada. De linea clâsica, con
una martingala colocada como al descuido muy abajo,
lo que le conferîa un aspecto agradablemcntc individual.

Ruth Fonteyn
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